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en íos Juegos FJoraJes de Gerona de J957. 
III 
SUS GESTAS 
2. Bernardo de ViUmnrí en el reinado 
de Jiiíin U 
Alfonso cl MLignanimo dejo, en su tcscamen-
to, la Corona cacnlanoaraCToncsa a su hermano 
Juan II, y el reinado de Napolcs, a su hijo na-
tural Fcrrance I. Juan II acacó la voluncad testa-
mentana de su hermano. Quienes no la acataren 
fueron los grandes anstócratas del Sur de Napo-
lcs, acaudillados por Juan Anconio Orsini, pn'n-
cipe de Tarento. A pesar de esca oposición, Fc-
rrance I fiié Jurado por parte de la nobleza y de 
la burguesía del país en la Asamblca de Capua, 
celebrada ances del 23 de julÍo de 1458, però la 
aristocràcia rebelde promovió cl levancamiento de 
Calabna \ llego a ofrccer la corona de Napoles a 
Juan II, quien se mancuvo flel a la causa de Fc-
rrante I. .. .-• _•, -.- ; ' 
Juan II, cl 1 de asosco de 1458, ordeno a Ber-
nardo de Vilamarí I que pusiese la floca de su 
mando a la disposición del rev de Napoles. El 
dia 7 del inismo mes, autonza al cicado almiran-
te a ccncercarse con Ferrante I, así como con los 
genoveses, por el deseo de resraurar el comercio 
de sus súbditos, en decadència a cansa de la gue-
rra con Gènova. Però en el trasíondo se oculcaba 
un propósito de ma\'or crascendencia: concertar 
una alianza con Francia, para asegurar la posición 
diplomàtica de Juan II en los asuntos navarros y 
Castellanos. 
Bernardo de Vilamarí, en vu'tud de ordenes sc-
cretas, firma, el 24 de febrero de 1459, LUI armis-
ticiü con Perrino de Campofragoso, caudiUo de 
la facción dominante en la ciudad de Gènova (5Ü). 
Para defender de nuevo a Ferrante I contra los 
nobles rebeldes, ayudados por los Anjou, el rc)' 
de Aragón cnvía, a fines del verano del mismo 
aíío, la escuadra de nuescro almirance, compues-
ta de 23 saleras, al mar Tu'reno. Gracias a ella, 
la flota de Provenza y Gènova, arsenal de las 
operaciones cerrestres de los Anjpu, tuvo que ba-
tirse en retirada (51). 
Las galcras de Bernardo de Vilamarí acompafía-
ron al Príncipe de Viana, cuando salió de Sicília, 
inscado por sus parcídarios de Cataluna, Aragón 
y Navarra. A úlcimos de julio de 1459, embarco 
en Palermo para marchar a Salou, puerto enton-
ces imporcante (52). 
Durante la guerra s,ocial de los remensas, Ca-
vorecidos por Juan l i y su esposa doiía Juana En-
ríquez, el almirante Vilamarí recorria la costa am-
piirdancsa, para establccer relaciones con los pa-
yeses descontencos (53). 
Según Zurita, intervino tambièn en los suce-
sos de !a deccnción del Príncipe de Viana, en di-
ciembre de 1460 (54). 
Cuando Juan de Margarit , obispp de Gerona, 
dcsempcnaba, tn marzo de 1461, su segunda em-
bajada en Icalia, de conn'in acucrdo con cl Papa 
Pío ÍI, se proyectó una cruzada contra cl turco, 
con una flota de 30 s;aleras: 10, del Pontíficc; 
10, de Aragón; y otras 10, flctadas con el dincro 
procedente del diezmf) de la Península Itàlica. Ha-
bía de ostentar la jefatura Bernardo de Vilamarí. 
Però la í:;ravedad de la crisis catalana, acaccida en 
cl mismo aiïo, derrumbó can bellos proyectos (55). 
E n la pugna que hubo entre Juana Enríqucz 
y las aucondades barcelonesas, éscas se presenta-
ran, a pnncipios de enero de 1462, ante la misma 
rema v Ic acusaron públicamence de ciertos ma-
ncjos con el almirante Vilamarí, cuyas galcras, en 
número de cuatro. se hallaban fondeadas en cl 
puerto tle Barcelona, (56) preparadas, >egL!n carta 
de Juan II, '(para los hcchos de Francia», de lo 
que dudaban los dïngentes de la Generalidad (57). 
Núr ia Coll, en su obra sobre Juana Enríqucz, 
publica la oïden dada el 8 de enero de 1462, por 
Juan II, a los maescros racionales, de pagar a Ber-
nardo de Vilamarí por las galeras dctemdas en el 
puerto barcelonès a indicación de la rema (58). 
Dona Juana, en los primeros meses de su go-
bierno en Cataluiía, cuvo que acender a una ciies-
tión que se remontaba a los tiempos del Príncipe 
de Viana. Las íjaleras de Bernardo de Vilamarí , 
capitan general de la armada, al mando de Juan 
de Castro, su cuííado, en ausencia del pnmcro, 
junto con las de Guillermo Sureda y Juan Pou, 
apresaron una galera de Galceran de Requcsens y 
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iin;i iKivc de Mahomct Ripoll. Para poder coiiri- no cr;t po.sibic apoderarse de cllos, no debía dccir 
niiai- cl \'iajc, los atacados se obligaron a saci.sfa- iKula a Vihiman' (61). 
cer cicrta cantidad. Jiilian de Cliía, ante cita orden de d,ona Jiiana, 
La reina consulto el asunto a su esposo, cjuicn Cüineiita indií^nado: ">A qué \' por que esos dis-
ordeno decir a Vilamarí que cancelasc la oblií^a' tnigos v rcser\·a.s con todo un almjrance de la real 
ción de G. de Rcqucscns v M . Ripoll, como be- armada, con \Mainarí, que tanros v can buenos 
cha a la fucrza; proceder contra Pou, si era de- s^rvicios liabía prcstado y cstaba prestando a la 
tcnido; no vcnder nada a Castro, Surcda y Pou; dinastia?» (62). 
citar a los autores de la captura, mcluyendo, en- Nuria Coll apostilla cste comentario, dicien-
.ti-e. ellos, a Bernardo de Vilamarí, para formaries d o : <i.Sin enibar<;o, la lealtad del alniirancc no 
causa de, pirateria, si la requisitòria era suplicada esta cnceramentc libre de toda sospcclia, ver nias 
n la reina por el gobernador v bailc general de adelantc.'i (63). 
Valencià (59). . •.- ;, '.. :.: . Por nucscra nariL. henios de anticipar que Bcr-
Mas qu^ un caso de practica del corso, crecmos 'i^"''i" t't- Vilamarí nun-a dejó de ser leal. Única-
<]uc el anterior litigio debió ser fruto de una enc- niente quiso dem.ostrar su enemiga a los franceses 
-mistad entre las partcs. \' s'i actitLid contraria a la ccsión de los condados 
-i Para reprimir la sublcvación remensa, un cjcr- <''-• Ccrtlana y ile! Rosellón a Francia, cuando así 
cito • preparado por la Gencralidad avanzaba ba- ^^ '''^ •'••'•' }' '^ '•^ ^^ •^  p;íbulo a ella la existència de un 
eia Gerona, en donde estaba la reina dona Juana, ptntocolo secrito, actitud muy comprensible en 
quien creia que,' en rcalidad, iba contra ella. Por f""-'" catalan v espccialmentc en un ampurdanés, 
eso, bÍ7,o fortificar la Força Vella y convoco para '^"y"'^ dcmini.os estaban tan cerca del Rosellón. 
Gerona a sus súbdicos. exponicncío la nccesidad ^1 conde de Pallars, en cacta dirigida a la Ge-
dc defender su pròpia persona y la de su hijo don ncraiidad. c! H de junio de 1462, recogía el rumor 
Fernando. Entre los convocados figura Bernardo '^^ ' ^Y^^ '-'I ^''niirance Vilamarí hacía grandes ofre-
de Vilamarí, al que tambicn se envia una creden- cimientos a la reina sitiada en Gerona. También 
cial a favor de Juany de Evol y de Castro, quien cl conde interceptaba, en el mismo dia, cartas de 
asimismo era acrcditado ante su bermano. cl wz- 1^  reina, del \·izconde de Evol y de Tomàs Pu-
Gondc- de Evol (60). jaties, codas ella.s dirigidas a Vilamari, ciiyo con-
En Cataluna produjo un efecto muy deprimen- tenido jiizgaba contrario al Principado (64). 
te el ttatado de Salvacierra, firmado el 3 de mayo Los sitiadores ccnían la creencia de que doíía 
de 1462, entre Juan 11 y Lms XI de Francia, pro- Juana pro\·ectaba abandonar Gerona, ya que M i -
meticndose mútua ayuda \- socorro, basta un li- L;nel Vives temia que bm^ra por el portal de San 
mite de 500 lanzas, junto con un protocolo secre- Criscóbal, para tlingirse a Rosas, donde se ba-
to —que no llcgó a ser tal— que preveia la en- llaba Vilamarí con sus galcras. 
cratia en Cataluiïa de 700 lanzas, mas los arquc- Prccisamente, en estos dias, el almirante soste-
ros V artilleria, compromcticndosc ei rcv de Ara- nia con Barcelona unos tratos desconcertantcs. U n 
gon a pagar, por ello, 200.000 escudos. Respondian enviado suvo, Alamanv, se presento en la Casa 
del pago todas las rcntas de la Corona de Aragón de la Ciudad, solicitando hescuyt para sus gale-
V de modo concreto las de los condados de Rosc- ras. Debieron recelar de la petición, ya que Ale-
llon y Ccrdaiía. mam- aseguro que las galeras estaban al servicio 
Dona Juana, el 27 de mavo, intcntaba con\·en- de la reina llasta el 20 de julio, però en nada que 
cer a Bernardo Castelló, diputado, que eran fal- liiere contra la ticrra. Acepcada su palabra, el 
sos los rumores que circulaban de babcrsc entre- Treintcnario del 28 de junio consínrió en vender-
gado el Ro.scilón y Ccrdaiía a los franceses. En el \c 200 quintales de hescuyt, a pesar que cl conde 
mismo dia, la rema cnviaba a Tomàs Pujades al de Pallars, pocos dias antes, expresaba por carta 
Capit.ín General de la Armada, Bernardo de Vi- a los diputados su recelo sobre la persona del CÍ-
lamarí. con la orden de apoderarse del diputado tado Alamany. 
Bernardo Castelló y de Mateo dcz Soler, ciuda- La Gencralidad no dudó en recurrir a Vilama-
dano de Barcelona, quienes con uno o dos UMÍS rí, que seguia en Rosas con sus cuacro galeras, al 
armados se dingían a Perpignan, previstos de di- aprcsar un corsano cicrta nave, rogandolc que la 
nero, para reunir fuerzas a fin de evitar que los recuperase, cosa que logró. EI Treintcnario re-
franccscs se apoderasen de los condados, cosa que compenso su trabajo con mil florines. 
negaba la reina. El mandato debia cjccutarsc tan El consejero barcelonès Pedró Figueras, el 25 
cautelosamence que, si Pujades comprendía que de at^osto de 1462, escribía a sus colegas que una 
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flota francesa liabía iclo a Ro.sas, para atacnr la Florcncia, para su comercio marítimo, ncccsita-
villa, y que Bernardo de Vilainarí se niostró fa- ba una escuadra que fuera capaz de dcfcnder la 
\'orable a la misma, cirando alt^unas bonibardas ruta de sus naves en cl Mediterraneo de rcm-cso 
Z? ZJ 
contra los franceses (65). de Bcrbería o de Oriente. Para cumplu" esta mi-
Al saber c|ue iiuestro almu-aucc era de Palau sión, en prucba del poderío de la flota catalana, 
Sabardera, se comprende que, aiin sicndo partí- la Senotía de Florència se dirigió, al empezar el 
Sepu/cro de Bernercío de Uilamgrl. - Montserrat (Barceíona. Foto MasJ. 
dario de Juan II, no quisicra que los franceses 
invadicran, con Rosas, su feudo. 
La misnia N n n a Coll reconocc que, aunquc 
fluctuarà su animo v Hiibiesc abierto tue^o contra 
los franceses, no cabc suponcr que negarà a hi 
reina fugitiva cl refugio de sus naves, si cl su-
puesto de Miguel Vives se bubiese realizado. 
El 30 de agosto de 1462, doiïa Juana se dirigia 
a Bernardo de Vilamarí, Capitan General de los 
mates y Gobernador de Roscllon \' Ccrdana, para 
ordenarle que obrasc de acucrdo con un cnx'Kulo 
del rey de Francia, al frente de díez galeras. para 
coorduiar la futura acción de la cscuadra (66). 
Esta orden revela que Vilamarí gnzaba de la 
plena confianza de Juan II y de su esposa, así co-
mo su nombramiento de Gobernador de Rosellón 
y Cerdana debió darle una clara prueba de que no 
habían de ser ccdidos a Francia, va que los conda-
dos cstaban bajo su control. 
aíío 1463, a Bernardo de Vilamarí, cncomcndan-
dole vigilar los mares próximos a Pisa y combatir 
a los corsanos v naves enemigas. Así, se inició 
una csrtccba rclación entre florentinos y catalanes, 
hasta induir a la Seííoría en cl bando de los inte-
reses aragoneses v napolitanos en Itàlia. 
El 25 de enero de 1463, la Scnoría escnbía a 
Vilamarí, anunciandole que una galera, cuyo pa-
tron era Picio de Giiihano, babía de partir bacia 
Bcrbería y Ic rogaban que le prestase su apoyo y 
los" subsidios nccesanos. 
Vilamarí, durante todo e! vcrano de aquel ano, 
presto excelentes scrvicios a la navcgación floren-
tina, como consta en varios despacbos de la Seiío-
ría, pcro, a fines del mes de agosto, enfermó de 
gravetlad, muriendo entre el 22 y el 27. La Scno-
ría cxpresó su condolencia a Juan de Castro y a 
Juan de Vilamarí, lugartenicnte del almirantc (67). 
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FÍSIC Jiian de Vihimarí era hijo del recicn fa-
llccidü V de dona Leonor de Castro, hermana del 
capiciín Juan de Cascro, por CLU'O mocK-o csCe re-
cibió taip.bién cl uidicado pcísaJíie de la Scnoría 
de l'iorcncia. 
Una mirada lecrospeetiva aí \-asco panorama rc-
corrido, que abarca dos fccundos reinados, nos 
convencerà que ei heroico alniirance Bernardo de 
Vdaniarí I hi6 un elenicn[;o principal de su desa-
rrollu y esplendor. 
Sus restos morcales fueron enterrades en el mo-
nastcno de Montserrat, donde se Ic erigió LIH 
suntuoso mausuleo, con aque! famoso epítafio: 
Vïxií iit semper viveret. 
IV 
s u DESCENDÈNCIA 
Juan de Vilamarí fué cambién. coino su padre, 
un cèlebre almiraiite. Ocupado en sus funciones, 
había encomendado la custodia de Palau Sabar-
dera, que dominaba las rutas del mar v de Frau-
cia, a su madre, dona Leonor, quien, a su vez, 
puso al frente de la guarnición a su hermano Juan 
de Castro. 
Cuando cl rcy incriiso Pedró de Portugal requi-
rió, en abril de 1^164, a éste para que le prestarà 
juramento de fidelidad o, ppr lo menos, que per-
mancciera neutral, Juan de Castro desobcdecíó, 
liecho que siiponía mantencr el castillo a favor de 
Juan 11. 
Fracasadas otras gestiones para atracr a s\\ cau-
sa al castellano de Palau Sabardera, el Condesta-
blc, dispucsto a terminar con aquel enciave ene-
niigo en tierra adicta. ordeno a su Capitan del 
Nor tc , el vizcondc Jofre VIII de Rocabertí, que 
cxpugnara el castillo. 
El seíïor de Peralada, con la colaboración del 
capitan portuguès Juan de Silva, asedió la forta-
Icza de su cunado (Jofre de Rocabertí estaba Ca-
sado con Jiiana. hcmiana de Juan v Guillermo Ra-
mon de Castro y de So, Q5ÍC ultimo vizconde de 
Evol, en el Conflent, aunque residcnce babitual 
en Pci'pignan) y quiza la bubiera conquistado, a 
no .ser ia llegada de una expedición enviada des-
dc Gerona, bajo ei mando Ac otros dos Rocabertí; 
Pedró, el heroico defensor de Gerona, \' Jofre de 
Rocabertí, que S. Sobrequés llama el Vicjo. pro-
bable tío del seíïor de Peralada, para distiiií^uirlo 
del vízconde homónimo. 
Las fuerzas de socorro desbaiataron a los sitia-
dorcs, quienes tuvieron que replegarse, despucs 
de abandonar unos 300 hombres al enemigo, 
mientras las bandcras de Juan lí continuaban on-
deando en las almenas del castillo de Palau. La 
acción debio ser muv dura, pues en ella perdió 
la \itla Jofre de Rocabertí el Vicjo. Dos ramas de 
una misma estirpe quedaban separadas por un 
foso de sangre (68). 
N o ha\' qLic confundir el castillo de Palau Sa-
bardera con el castillo de San Salvador de Ver-
dera, en la montaiía de San Pedró de Roda, cer-
ca del monasterio, al que pertenecíó ai principio, 
pcro, después, ;i los condes de Ampurias, que lo 
reconstruyeron, para voK'er, en la època de los 
sucesos narrados, a poder del Abad del citada mo-
nasterio (69). . 
Juan de Vilamarí fué Capitan General de las 
galeras de la Corona de Aragón v consejero de 
Juan II, quien Ic nombró, en 1466, Barón de Pa-
lamós. Falleció en el aiïo 1480. 
Le siicedió en su feudo y después en el cargo 
de almirante. sa tiijo Bernardo de Vilamarí II, 
di^no emulo de las liazaüas marítimas de su ^lo-
rioso abuelo \- homónimo (70), Contrajo matrimo-
nio con Isabel de Cardona, hija del también fa-
moso almirante Ramon de Cardona, virrey de N a -
poies, Jiiana de Vdamari . posibiemente una her-
mana del almirante Bernardo II, se caso con Juan 
de Cardona, hermano del \-irrey de Napoles, a 
su vcz virrev de Calabria \- mas carde conde de 
Avellino (71). 
Por sus i-eie\-antes servicios, en 1504, fué nom-
brado conde de Capacio. Mur ió en el ano 
I5n(72) . 
Luis Galceran de Vilamarí. su sobtino, fué 
también un dignísinio almirante que, en 1516, 
presto valiosos servicios a Ramon Folch de Car-
dona, en su victoriosa lucha concra los venecia-
nos (73). 
Ramon de Vilamarí fué recompensado por Fer-
nando el Católico, en mento a las funciones des-
empehadas en el reino de Napoles, con una renta 
de 3.0ÜU florines sobre el patrinionio real del con-
dado de Capiia. Su hija, Isabel de Vilamarí, ca-
sada con el príncipe de Baleno, heredó la citada 
renta (74). 
Sobre los almu'antcs Juan v Bernardo de Vilama-
rí 11, padrc e hijo, podria escnbirse una biografia 
mas extensa que la presente. Aqu í , únicamente 
cabc senalar ia necesidad de no confundir, como 
basta ahora han hecho inciuso reputados historia-
dores, a los dos Bernardo de Vilamarí, almirali-
tcs, así como destacar que durante muchísimo 
tiempo la glona marítima de nuestra pàtria es-







El pofia :im|nird:inós, Cnrlns Fagcs de ClimiMU, ha 
riitUt (lisliíi^uido cuií cl Premio Í\O Poesia Calalana Ciu-
dad de Bíirceloiia, por siis "Sdiu-is". Al citado premio 
loiK·iirrifrnii ireiiua y dos nbras de pni·las tan califi-
cadn^ fonio Agusti'ii Estlasaiis, Blay Bonei. José Serra 
Janer. \ 'a i ls Jordà. Palmira Jatc|iielli y lïafael Villar. 
El veredicto drl Jurado 1100 Ua prodiicido viva sa-
tisfacción por cuanio es iiii reco 11 oc i mi e nio a la obra 
del laureado poeta ampurdanés. Fages de Climent, 
desde "Les Bruixes de Llers", liasla la cèlebre "Balada 
del Sabatei d'ürdi:^" que ba dado en el milo del Am-
piirdiiii, es aulor íeciiiulo. erudilo y de estrofa fiícil. 
ronjiiçando la calidad de su obra con una temàtica pe-
iniliariTiente ampiirdanesa, entroncada de la mejor ma-
nera con la poesia en sus mas felices cànones, Cuando 
escribía "Balada del Sabater d'Ordis"', García Venero 
Iç auguro que esiaba daudo en el Quijole del Ampur-
dan, Rafael Sanebez IMazas cscribió en "ABC" que Fa-
ges t i el mejor poeta catalan de la actiialidad. 
La villa de Castelló de Ampurias ba dedicado a su 
poeta iHi niinleiíïii-o bomenaje. un momeiito del cual se 
refleja en el cliché que llustra esta pàgina, en que con 
el poeta galardonado apareee el alcalde de la villa cou-
dal y el escrilor Gonzàlez Torrent. 
H El Pessebre", de Mariano Oliver 
Esle gerundense polifaeélico que es Mariaiui Oliver, gada como la dels "Pasiorels", ofrece una renovaciói?, 
nos ha dado uns obra de lealro, àgil y moderna, es- vm (;jiniino lu) trillado, una revisión escènica del tema 
trenada ron notable éxilo en los escenarios de Geron.i del Nacimienlo. Oliver — uiio de los valores de su £•;-
V I·l^ueras. '"El Pessebre" nos ha revelado las cualida-
des de Oliver como autor lealral, eseribiendo una obra "^ración — baee gala de su preparación para esta nue-
que reeogiendo y respetando UTia ti-adicií'ni laii arrelí- va faceta de su aclividad inieleclual. 
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